
UJ/l()S__~ 

Religión, siempre religión 

Nota: Publicamos en primer lugar la 
recensión completa que, bajo este 
mismo epígrafe, apareció en el núme­
ro anterior con una notable omisión. 
Rogamos disculpas al autor y a los 
lectores. La Redacción. 

* DÍEZ DE VELASCO, Francis­
co: Hombres, ritos, dioses. Intro­
ducci6n a la Historia de las Re­
ligiones. Madrid, 1995, Trotta, 
566 págs. 

Hay que saludar con entusias­
mo la aparición de este excelente 
libro, que realiza muy cumplida­
mente lo que enuncia el subtítulo: 
introducir al lector en ese inmen­
so y complejo mundo que es la 
historia religiosa de la Humani­
dad. Lo hace ofreciendo sistemati­
zada una amplísima información; 
con claridad y sobriedad que evi­
tan que el volumen quede excesi­
vamente sobrecargado y denso; 
con ri!;{or y con juicio muy ponde­
rado, llllparcial pero con la sufi­
ciente simpatía para comprender 
y ayudar a comprender lo que pre­
senta. Con indicación de abun­
dante y selecta bibliografía, total­
mente al día, en cada uno de los 
apartados. 

No existen muchos libros -de 
un solo volumen escrito por un 
solo autor- que traten acertada­
mente la entera Historia de las 

Religiones, pues no es en absoluto 
tarea fácil. Este que ahora se nos 
ofrece es perfectamente competi­
tivo con los mejores extranjeros. 
Puede decirse sin exageración 
que, con él, la literatura original 
española - hasta ahora tan escasa 
en este sector- da un salto cuali­
tativo. 

He aquí el esquema general. 
Tras un breve bloque O introducto­
rio y un bloque 1, también breve, 
dedi~ado a las «sociedades pre­
agrícola,s» (incluidas las que sobre­
viven hasta hoy), los bwques, 2 a 5, 
centran el cuerno de la obra (unas 
400 páginas, rti~ de dos tercios 
del total) en las «re~ones de las 
sociedades tradicio ales»: las 
«protoagrícolas pre-liter ·as»; las 
«originales» (Mesopotamia; Egip­
to, valle del Indo, China, Me o- y 
Sud-américa); las «gentilicias, 'vi­
cas y nacionales»; y, finalmen , 
las «universalistas» (Taoísmo, B 
dismo, Hinduismo,Jainismo, Sijis­
mo, Cristianismo, Islam). 1 

La combinación de criterios \ 
elegida, entre los posibles, para 
esta división es razonable. Es ob­
vio que la existencia o no de litera­
tura propia divide a las religiones 
en cuanto a la posibilidad y méto­
do de su estudio. Es obvio tam­
bién el atender a las condiciones 
generales económicas y étnico­
culturales. Pertinente la divisoria 
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que traza el antes y después de la 
agricultura y la que privilegia la 
capacidad creativa de unas pocas 
grandes civilizaciones («origina­
les»). Más clara es aún la pertinen­
cia de la divisoria que separa las 
religiones «gentilicias» ( de un pue­
blo) y las «universalistas». (Alguna 
perplejidad suscitará la separa­
ción de dos religiones surgidas 
cercanas y que duran hasta hoy: el 
confucianismo - situado, 158-174, 
entre las «originales»- y el taoís­
mo, 362-373, a fuer de «universa­
lista». Pero cualquier otra división 
habría tenido que afrontar proble­
mas análogos). Es, finalmente, in­
discutible la divisoria que separa 
el bloque 6, referido a la situación 
religiosa de la edad industrial y 
postindustrial. Y hay que añadir 
que en él se encuentran páginas 
de las más valiosas sobre las raíces 
y evolución de la crisis religiosa 
moderna y el actual brote de 
«nuevos movimientos religiosos». 

Advierte con razón el autor 
(439) que no es cómodo escribir 
un libro neutral sobre las religiones 
para el público que ha vivido has­
ta hace poco una religión ( el cato­
licismo) como oficial. Hay por ello 
que aplaudir su logro de una co­
rrecta presentación del cristianis­
mo sin privilegio frente a las otras 
religiones. El lector español inte­
resado en completar tal visión dis­
pone hoy de abundante biblio­
grafia -crítica y seria, más y me­
nos cercana al cristianismo vivido 
actual- . 

Cabe, eso sí, preguntarse si el 
postulado metódico no queda ex­
tremado en la afirmación (421) de 
que el título «cristiano», es tan 
poco definitorio, dada la diversi­
dad de «cristianismos», como el de 
«hindú» o «budista». Cualquier 
lector de los tres apartados de la 
obra percibirá que es mucho ma­
yor la diversidad que recubren es-

tas últimas denominaciones. De 
hecho, el autor destaca bien la 
unidad que da la referencia al 
mensaje del fundador, Jesús. (Y 
podría sólo añadirse que, según lo 
hoy más admitido por los estudio­
sos del siglo primero incluidos 
muchos no cristianos, las incerti­
dumbres biográficas concretas so­
bre Jesús no son tan simplemente 
asimilables a las de Gautama 
como sugeriría alguna frase). 

Las diferencias entre las iglesias 
«cristianas», tanto en los comien­
zos como en los siglos siguientes, 
son indudables; pero quizá que­
dan demasiado destacadas en la 
presentación. El año 1054 es un 
hito importante, con la separación 
de las iglesias de Oriente y de Oc­
cidente; pero ¿tanto como se deja 
suponer en 437-440? Esa fecha 
acentuará el centralismo romano 
(mayor influencia en la elección 
de obispos, institución del carde­
nalato ... ), característico del que 
vendrá a llamarse «catolicismo». 
Pero, al fin, las estructuras ecle­
siásticas, sin duda relevantes, no lo 
son tanto -para comprender y 
describir la trayectoria cristiana­
como la actitud hacia Jesús y la co­
munidad originante. De hecho, es 
a una mayor fidelidad en tal acti­
tud a lo que unos y otros cristia­
nos han apelado. Y ello pone, sin 
disimular las diferencias de inter­
pretación producidas a lo largo de 
la historia, más acento en la básica 
unidad; algo confirmado hoy por 
el avance de la tendencia «ecume­
nista». 

Estas observaciones, como 
otras de detalle que podrían ha­
cerse desde lo peculiar de cada re­
ligión reseñada, no empañan el 
valor de un libro espléndido. Li­
bro especialmente oportuno en el 
momento actual, cuando muchos 
profesores sin preparac~ón esp~cí­
fica van a tener que nnprovisar 



esos cursos de Historia de las Reli- mente, permítaseme añadir, otro 
giones que la reglamentación re- excelente libro recién traducido: 
centísima ha puesto como alter- El Hecho Religi,oso, obra de quince 
nativa a la clase de «religión» con- autores dirigida por Jean Delu­
fesional católica. Es importante meau, centrado esta vez en la des­
que se den dignamente y la apor- cripción de las religiones vivas y 
tación de Díez de V elasco puede de su posible diálogo. 
ayudar mucho para ello. - Como 
puede ayudar complementaria- José Gbmez Cajfarena --------------•--------------

* DELUMEAU, Jean (Dir.): El 
hecho religi,oso. Encielo-pedía de 
las grandes religi,ones. Madrid, 
1995, Alianza Editorial, 780 pá­
ginas. 

Nos hallamos ante una obra de 
gran envergadura - aparte su vo­
lumen- por su contenido y trata­
miento. En una coyuntura histó­
rica como la nuestra, en que con­
viven un declive y un auge religio­
so, un diálogo interconfesional 
con un monólogo excluyente, la 
aparición de una enciclopedia so­
bre las religiones millonarias en 
fieles, que acaparan mayoritaria­
mente el hecho religioso de ayer y 
de hoy, resulta un referente de 
consulta valioso para conocer la 
esencia, la historia y la actualidad 
de las principales creencias. Bajo 
la dirección de J ean Delumeau, 
profesor del Colegio de Francia y 
católico muy significado, este libro 
está concebido como una mesa 
redonda donde cada autor -re­
presentante o especialista de los 
diversos credos- expone con li­
bertad las características propias 
de cada religión. El resultado no 
es un centón de datos y cifras, sino 
un escaparate de cada religión 
con su riqueza espiritual, presen­
tada, no con neutralidad sino con 
sintonía. La complejidad de este 
caleidoscopio religioso no resulta 
caótica, si se descubre el fondo de 
su hilo conductor: la presencia del 

hombre religioso en todos los 
tiempos y civilizaciones con el de­
nominador común de unos valo­
res positivos en conjunto. La obra 
se divide en capítulos dedicados a 
cada una de las religiones más no­
tables, con una extensión de texto 
proporcionada a su importancia 
numérica. El Cristianismo abre el 
desfile religioso con una presenta­
ción del Cristo del Credo común 
a las tres grandes confesiones cris­
tianas, para ramificarse después 
en una exposición diferenciada 
del Catolicismo, la Ortodoxia y el 
Protestantismo sobre los rasgos tí­
picos de su esencia y de su histo­
ria. Del Judaísmo se destacan los 
hitos de su historia y su capacidad 
de conservarse fiel e innovador a 
lo largo de dos mil años de exilio 
desde la Diáspora (70) hasta el na­
cimiento del Estado de Israel 
(1948). Se ofrece una síntesis de 
los textos fundamentales, los ar­
tículos de su fe y las prácticas de 
culto, las imbricaciones entre reli­
gión, ética y sociedad. Sobre la ter­
cera gran religión del libro, el 
Islam, leemos una glosa de su Cre­
do monoteísta radical, sus cuatro 
fuentes y fundamentos y sus cinco 
columnas, así como las ramifica­
ciones y escuelas interpretativas 
en que se ha ido desmembrando 
hasta la actualidad, las relaciones 
entre religión, sociedad y política. 
Del Hinduismo se afirma que no 
tiene fundador humano, sino que 
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se apoya en una serie de textos 
aparecidos en India entre los si­
glos XV y X a.C., emanados de 
una divinidad que aparece como 
politeísta, panteísta o monoteísta. 
Se ofrece una clara exposición de 
la complejidad hinduista en sus 
áreas religiosa y social: «Es un fe­
nómeno concreto a la vez perso­
nal y colectivo, que engloba toda 
la vida» (356). Se completa la vi­
sión religiosa india con el Ja(i'}nis­
mo (cuatro millones de fieles) y el 
Sijismo, que no es un sincretismo 
de Hinduismo e Islam sino algo 
distinto. Del Budismo, una de las 
cinco grandes religiones universa­
les, se nos dice que es la más ina­
prehensible por la multiformidad 
de sus contenidos y geografías; 
tiene fundador humano, no divi­
no, es una religión no teísta, cen­
trada en la renuncia y la compa­
sión. El Taoísmo «es una de las ma­
yores religiones del mundo y la 
menos conocida», de oscuros orí­
genes, sus textos son del siglo V 
aC. y están centrados no en per­
sonas sino en misterios. El Confu­
cionismo, «doctrina del filósofo chi­
no Confucio, posee carácter reli­
gioso», pero es más bien cultural; 
sin organización ni estructura 
propias se apoya en el entramado 
social. El Sintoísmo se nos describe 
como un conjunto diversificado 
de creencias, cultos y cosmovisio­
nes prevalentes en Japón desde 
antiguo, que constituyen una reli­
gión nacional, étnica, politeísta, 
sin fundadores, sin escrituras, sin 
escatología, con templos y cere­
monias. Del mapa religioso asiáti­
co pasamos a las Religi,anes cen­
troajricanas. Si de cada tres afiica­

mán, el tercero pertenece a algu­
na de las religiones primitivas de 
África, que no pueden reducirse al 
fetichismo, pues hablan de un Ser 
supremo, del pecado y su repara­
ción, tienen culto y sacrificios. 
Después de esta larga exposición 
del caleidoscopio religioso mun­
dial, los autores dedican la última 
parte de la obra al fenómeno ac­
tual de los Extremismos religi,osos, 
que aparecen con distintos nom­
bres y rasgos en el Cristianismo, el 
Islam, el Judaísmo y el Hinduis­
mo. Tras un intento de interpreta­
ción del integrismo, hay un inte­
resante capítulo sobre el panora­
ma religioso de hoy, donde convi­
ven los nuevos movimientos, las 
viejas religiones y el secularismo, y 
donde el hombre posmoderno 
fluctúa entre el eclecticismo de 
una religión a la carta y la indife­
rencia. El director del libro, en su 
Mensaje final, más que aventurar el 
futuro de la religión, expresa tres 
deseos: la armonía entre ciencia y 
religión -«las dos puertas al mis­
terio que nos rodea»- , la religa­
ción a la armonía del universo y 
de la eternidad (espacio-tiempo) y 
la afrrmación religiosa propia con 
la tolerancia de las demás. Cierran 
la obra sendos índices temático y 
onomástico. La bibliografía citada 
tras la exposición de cada religión 
es amplia, con prevalencia france­
sa, siendo pocos los libros citados 
en castellano. En resumen, un ins­
trumento de trabajo valioso para 
cuantos se interesan por el hecho 
religioso como uno de los pilares 
donde se fundamenta la historia y 
la cultura de la humanidad. 

nos uno es cristiano y otro musul- Rafael de Andrés, SJ 

-------------- •-------------



Biografía de alta tensión 
* NOLTE, Emst: Nietzsche y el 

nietzscheanismo. Madrid, 1995, 
Alianza Editorial, 300 págs. 

La figura de Nietzsche ha ejerci­
do un poderoso influjo sobre la fi­
losofia occidental contemporánea, 
a pesar de su componente irracio­
nal que le ha distanciado del tron­
co filosófico platónico y cartesiano. 
Su azarosa existencia no ha ejerci­
do un atractivo menor, siendo el 
objeto de numerosas biografias, en 
las que por lo general sus autores 
se lanzan a todo género de especu­
laciones que justifiquen sus visio­
narias reflexiones. 

Emst Nolte ha perfilado una 
semblanza de la vida del pensador 
germano para analizar las torren­
ciales influencias que tuvo en el 
pensamiento de fines del siglo XIX. 
«He sido un campo de batalla más 
que un hombre», se lamentaba 
Nietzsche. En verdad, de la fuente 

ron todas las corrientes de algún 
fuste de la época La obra de Nolte 
es heredera en alguna medida de 
la fuerza sugestiva del pensador del 
Zaratustra, sabiendo amalgamar 
todas las coordenadas biográficas e 
intelectuales que incidieron en la 
formación de su obra La singulari­
dad de este estudio, concebido 
como Lecciones para ser imparti­
das en la Universidad, radica en la 
exhaustividad en la enumeración 
de las corrientes dominadas por el 
pensamiento nietzscheano. Otro 
de los aspectos relevantes de la 
obra lo constituye el paralelismo 
novedoso entre vidas y obras de 
Nietzsche y Karl Marx. A la postre, 
ambos filósofos participaron de 
una común crítica radical al caña­
mazo de valores de la ética capita­
lista cristiana dominante en ese 
momento. 

de su titánico pensamiento bebie- Andrés Sánchez Magro 
-------------•-------------

La pobre imagen de la Iglesia 

* IRIBARREN, Jesús: Intro­
ducción a las relaciones públicas 
de la Iglesia. Madrid 1995, Bi­
blioteca de Autores Cristianos, 
321 págs. 

Inmediatamente después de la 
promulgación de las Bienaventu­
ranzas, la Iglesia recibió la consigna 
de «no esconder la luz bajo el cele­
mín, sino de alzarla sobre el cande­
lero para que alumbre a los de la 
casa». Manifiesta invitación de Je­
sús a las relaciones públicas. Pero 
unas relaciones públicas con neta 
frontera entre lo técnico y lo sobre-

natural. Prólogo y Bibliografia sir­
ven de pórtico al amplio temario: 
tres partes, subdivididas en capítu­
los. l.ª Parte: El ideal y las aberra­
ciones: 1) Aproximacitm al cancepto 
de relaciones públicas, 11) El árbol del 
bien y del mal: /.a ciencia de los reflejos 
condicionados en /.a URSS y en !.a Ale­
mania nazi, III) La guerra psicológica. 
El abuso de /.a patria y de !.as patrias 
ideológicas, IV) La publicidad comer­
cial V) La propaganda política y su 
arma secreta: /.a desinformación, VI) 
Definicitm de !.as relaciones públicas, 
VII) La Iglesia en /.a diana: ¿rel.aciones 
públicas?, VIll) Y una alusitm a !.as 
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relaciones humanas; 2.ª Parte: Los 
mecanismos internos: I) El marco 
cultural de la sociedad de hoy, II) 
Nuestro interlocutor, cada hombre, 
ID) Púhlico y opinión pública, IV) 
Los medios de expresión: acción, pala­
bra, símbolo, V) Los medios por anto­
nomasia, VI) Los sucesivos filtros de 
la información; 3.ª Parte: La prácti­
ca: I) Los agentes de relaciones públi­
cas en la Iglesia, II) Instrumentos de 
trabajo, ID) Señalamiento de objeti­
vos, IV) Una acción prohibida: La 
«creación» de imagen, V) Relación 
con prensa y periodistas, VI) Relación 
con los no católicos, VII) El acceso a 
la televisión y a la radio, VID) Un 
mínimo de burocracia: ¿una oficina?, 
IX) Deontología de las relaciones pú­
blicas. Y para concluir: Declara­
ción final y un Apéndice: Ins­
trucción Pastoral Aetatis novae, pu­
blicada en 1992 por el Consejo 
Pontificio para las Comunicacio­
ens Sociales. La Enciclopedia Bri­
tánica define así las relaciones 
públicas: «Programa y actividades 
trazados para transmitir informa­
ción sobre, o mejorar la actitud del 
público hacia un individuo, corpo­
ración, órgano de gobierno u otra 
organización». Las relaciones pú­
blicas de la Iglesia, impulsadas por 
el Evangelio, deberán seguir por 
los cauces marcados por el Conci­
lio Vaticano II, particularmente 
en el Decreto sobre Ecumenismo, 
en la Declaración sobre las rela­
ciones de la Iglesia con las religio­
nes no cristianas y en la Declara­
ción sobre la libertad religiosa. En 
todos sus niveles, la Iglesia tiene 
que defenderse, que explicarse, 
que reconstruir su rostro herido. 

espíritu crítico, admite fácilmente 
las calumnias más sofisticadas de 
la «leyenda negra», como la de 
que Miguel Servet fue condenado 
a la hoguera por haber descubier­
to la circulación de la sangre 
cuando de hecho lo fue por sus 
ideas sobre la Santísima Trinidad, 
y sentenciado no :por los católicos, 
sino por los calvmistas de Gine­
bra. Pero hay fallos notables de 
comunicación en la Iglesia. Bien 
los señala José Luis Martín Des­
calzo: «De hecho, los obispos, 
como individuos y como comuni­
dad, valen mucho más de lo que 
aparentan. Pero no han logrado 
romper el «telón de púrpura» (al 
menos psicológico) que sigue ale­
jándoles de la comunidad. Quizá 
confían desmesuradamente en 
que los medios de comunicación 
transmitirán sus palabras (sin me­
dir la relatividad de los mismos), y 
en cambio no se plantean por qué 
sus textos son tan desconocidos 
en los púlpitos. Bien pensado, 
ningún grupo dirigente cuenta 
como ellos -al menos teórica­
mente- con 25.000 altavoces que 
podrían todos los domingos hacer 
llegar su palabra a los practican­
tes. Pero hay un telón de fondo 
entre la Conferencia Episcopal y 
los púlpitos españoles. Y así nos 
encontramos con unos obispos 
que tienen más contenido que 
imagen, en un tiempo en que se 
valora más la imagen que el con­
tenido» (ABC, 16-II-198'7). Esplén­
dida edición en todos los sentidos. 
Lástima de haber omitido una 
breve noticia biográfica del autor. 

Pues el gran público, carente de Jesús M ª Vallarino 
------------- . -------------



Historias de la transición 

* FERNÁNDEZ-MIRANDA 
LOZANA, Pilar y FERNÁN­
DEZ-MIRANDA CAMPOA­
MOR, Alfonso: Lo que el Rey 
me ha pedido. Torcuato Fernán­
dez-Miranda y la Reforma polí­
tica. Barcelona, 1995, Plaza y 
Janés, 395 págs. 

La publicación de las muy cele­
bradas notas de Torcuato Femán­
dez-Miranda ha sido, sin duda, 
uno de los acontecimientos de la 
conmemoración del vigésimo ani­
versario del inicio de la transición 
política española. El interés de las 
reflexiones del que fuera precep­
tor del Príncipe D. Juan Carlos I 
de Borbón es innegable, unido a 
su legendaria sagacidad para el 
análisis de la realidad política. La 
fórmula mediante la que pode­
mos conocer el manojo de anota­
ciones y codas de Femández­
Miranda sobre el resbaladizo pro­
ceso de la transición es atípica, en 
cuanto son la hija y el sobrino del 
personaje histórico quienes orde­
nan e interpretan los pensamien­
tos legados por éste. Por ello, el 
tono es necesariamente interesa­
do y ensalzador de la figura de 
uno de los principales agentes de 
la bondad de la transición política 
de nuestro país. Así, debemos 
considerar las limitaciones del li­
bro como testimonio indubitable, 

más allá de las sutílismas y exqui­
sitas opiniones del propio Femán­
dez-Miranda. No pueden tener, 
en ningún caso, un valor definiti­
vo aquellas opiniones dada la sub­
jetividad del personaje y de la 
fórmula literaria e interpretativa 
utilizada por los autores. Ahora 
bien, ello no resta validez a un li­
bro que debe ser necesariamente 
contrastado con las reflexiones de 
otros protagonistas de dicho pe­
ríodo político. 

Estamos ante un documento 
histórico de primer orden que 
debe ensamblarse con otros para 
componer el azaroso puzzl,e de la 
transición. Las dos claves resul­
tantes de la lectura, por otra parte 
deliciosa para aquellos interesa­
dos en los problemas de índole 
constitucional o directamente po­
líticos, son la apuesta de Femán­
dez Miranda por el tránsito pací­
fico «de la ley a la ley» y la firmeza 
y clarividencia con la que se ar­
ticuló el complejo entramado ins­
titucional que posibilitó el cambio 
político desde bases democráticas. 
Al fin y a la postre, se revela el 
agudo dilema procesal al que tu­
vieron que hacer frente los actores 
de la reforma política, entre los 
que ocupó un preeminente papel 
Torcuato Femández-Miranda. 

Andrés Sánchez Magro 
--------------•--------------

Oratoria española 

* ESPINA, Antonio: La elocuen­
ci,a (Volumen 1). Libertarias/ 
Prodhufi, Madrid, 1995, 398 
páginas. 

Osear Ayala, editor, advierte en 
el prólogo que su labor se ha limi­
tado a «presentar el confuso mate­
rial que Espina dejó a su muerte, 
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inédito hasta hoy por lo tanto; 
presentarlo, ordenarlo y, en fin 
disponerlo de forma que fuera no 
sólo aceptable para su lectura, 
sino hacerlo de la forma más cer­
cana a la concepción original de 
Espina». Precedida por unas 
«Consideraciones generales», la 
temática de este primer volumen 
contiene el análisis de los orado­
res españoles más destacados du­
rante los siglos XVI, XVII, XVIll, y 
XIX (hasta 1850), distribuidos en 
36 capítulos, que integran las bio­
grafías y discursos correspondien­
tes. Para Antonio Espina (1894-
1972) la elocuencia consiste en 
«contar o decir en voz alta, gene­
ralmente delante del público, un 
poema, un discurso o una ora­
ción». Todavía más llegó a pun­

mismo tiempo que puede pro­
nunciar largos y hermosos discur­
sos, como ha dejado claro, puede 
también responder brevemente 
cuando se le pregunta, o, si pre­
gunta, espera y escucha las res­
puestas, un don que es concedido 
a muy pocos». El contagio del ba­
rroco en la oratoria del siglo 
XVIII llegó a extremos ridiculos, 
criticados agudamente por el pa­
dre Isla: «Los predicadores hacían 
de ventrílocuos, fingiendo diálo­
gos con espíritus infernales, y, a 
veces, encendían faroles reco­
rriendo la iglesia para buscar, con 
grandes voces, las almas perdi­
das». De interés para aficionados a 
la Historia. Algunas biografias, 
amenísimas. 

tualizar Platón: «Protágoras, al J M V. 
---------- ---. --------------

Divulgación seudocientífica 

* MARGULIS, Lynn y SACAN, 
Dorion: Microcosmos. Cuatro 
mil años de evolución desde 
nuestros ancestros microbi.anos. 
Barcelona, 1995, Tusquets Edi­
tores, 318 págs. 

Estamos ante una interesante 
obra de divulgación cientifica, es­
crita en un estilo ameno y de fácil 
lectura. Al presentar una visión 
panorámica de la evolución bioló­
gica, los autores muestran una se­
rie de opciones personales o 
líneas de fuerza con cierta origina­
lidad: prestan atención casi exclu­
yente al mundo bacteriano, eli­
minan las diferencias cualitativas 
en el surgimiento de los seres hu­
manos, otorgan primacía al papel 
de la simbiosis cooperadora en la 
evolución. 

Pero, al hacer esto, los autores 

cometen un error fundamental, 
consistente en no delimitar con 
claridad los distintos niveles: la di­
vulgación cientifica, sus opciones 
teóricas todavía hipotéticas, las 
«conclusiones» antropológicas 
(que son, más bien, «pre-supues­
tos») y los futuribles de ciencia-fic­
ción aparecen juntos, creando 
confusión innecesaria. 

En los tres primeros capítulos, 
el libro hace una presentación cla­
ra y sintética de los resultados 
cientificos conocidos, desde la as­
tronomía física, la quimica prebió­
tica y la biología molecular de los 
ácidos nucleicos; después profun­
diza en la biología bacteriana y su 
intercambio genético, para expli­
car en el capítulo 6 el papel de las 
cianobacterias en la creación de la 
actual atmósfera rica en oxigeno. 
A continuación narra el surgi-



miento de las células eucariotas 
por simbiosis bacteriana, concre­
tando el origen de mitocondrias y 
cloroplastos en el siguiente capí­
tulo. 

Mucho más discutible resulta el 
capítulo 9 (El cerebro simbiótico), 
tanto por su explicación de la mo­
tilidad celular a partir de las espi­
roquetas como -sobre todo- por 
el salto gratuito para fundamentar 
en ellas la capacidad reflexiva hu­
mana. Analiza a continuación el 
surgimiento de la sexualidad 
meiótica reproductiva. En los tres 
últimos capítulos (que ocupan 
más de un tercio del libro) los au­
tores pretenden ser más originales 
pero su enfoque resulta más sim­
plista y decepcionante: en plantas 
y animales «no hay nada más ni 
nada menos que el antiguo micro­
cosmos» (p. 194) pues «todos so­
mos comunidades andantes de 
bacterias» (p. 211 ); «no somos más 
que el resultado de eones de re­
combinación microbiana» (p. 
248). El capítulo final (El futuro su­
percosmos) lanza hipótesis más o 
menos gratuitas cercanas a la 
ciencia ficción. 

Quedan muchas cuestiones 
abiertas: ¿pretenden los autores 
aportar matices o énfasis ausentes 
a la Teoría Sintética de la Evolu­
ción ( como sería sensato) o más 

bien construir una teoría alternati­
va (como parece indicar el texto)?, 
¿por qué resulta tan parcial y limi­
tado su tratamiento de las formas 
«superiores» de evolución (dejan­
do sin explicar las diferencias cua­
litativas, la complejidad, la regu­
lación ... )?, foo resulta confuso, 
gratuito y peligroso (además de 
trivializador) el enfoque acerca de 
la contaminación o el holocausto 
nuclear?, ¿qué se esconde detrás 
del lenguaje antropomórfico apli­
cado a los microorganismos, y de 
la alusión a la cibernética como 
futuro evolutivo de la evolución?, 
¿no es preciso explicitar y funda­
mentar sus opciones antropológi­
cas para que se puedan discutir 
con más claridad? 

En resumen, se trata de un li­
bro de interés, con aportaciones 
muy valiosas (revalorización del 
papel de las bacterias y de la sim­
biosis) y otras sugerentes, que lo 
convierten en un «libro para pen­
sar la ciencia» (título de la colec­
ción Metatemas a la que perte­
nece). Hubiera sido deseable una 
mayor separación de niveles, que 
ayudaría tanto al profano como al 
experto, a quienes puede interesar 
la obra. 

Daniel Izuzquiza --------------·--------------

Ética y negocios 

* SCHMIDT, Eduardo: Ética y 
negocios para América Latina. 
Edita Universidad del Pacífico, 
Lima, 1995, 605 págs. 

El autor escribió su tesis de 
doctorado en Teología Pastoral 
sobre la teoría del desarrollo hu­
mano del psicólogo estadouni-

dense James W. Fowler, muy co­
nocido en el mundo de habla in­
glesa por sus investigaciones 
acerca de la manera en que las 
personas encuentran sentido a sus 
vidas. De esta tesis dio cuenta re­
sumida en un libro anterior, Mora­
lización afondo (Lima, 1993). En la 
Primera Parte (V) del libro que 
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ahora reseñamos volverá a encon­
trar el lector una síntesis de tan 
original, interesante y pedagógi­
camente productiva teoria. 

Pero este último libro es mu­
cho más que aquella síntesis. Parte 
de una encuesta sobre cuáles son 
los valores vigentes entre los pro­
fesionales de los negocios en el 
Perú. Da doctrina sobre la objeti­
vidad moral y la formulación de 
principios morales. Sugiere los 
elementos de la formación inte­
ractiva ( consecuencia didáctica de 
la teoria de Fowler). Y habla de la 
realidad y del concepto básico de 
la conciencia moral. Todo ello en 
la primera parte, introductoria y 
básica. 

En el resto del libro estudia dis­
tintos ámbitos de aplicación de la 
ética al mundo de los negocios: 

to profesional, publicidad, etc.), 
derechos inherentes a la propie­
dad intelectual, programas de in­
formática, etc.),justicia en salarios, 
sueldos y beneficios; colaboración 
en actos inmorales (soborno, co­
misiones, etc.); obligaciones mora­
les con el público; la competencia 
entre vendedores; la justicia en los 
contratos; la ley y la ética; las obli­
gaciones tributarias. Una serie de 
casos prácticos salpican la lectura. 

Creo que es un libro muy adap­
tado a la mentalidad, al grado de 
desarrollo y al ambiente del Perú. 
Pero me parece que puede ser 
también muy útil para nuestros 
lectores aquí, en Europa, particu­
larmente en lo que se refiere a la 
teoria de Fowler y a sus conse­
cuencias didácticas. 

comunicación de la verdad (secre- Javier Gorosquieta 
-------------. --------------




